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¿Por qué un proyecto
catecumenal y kerigmatico

en la catequesis? 
El proyecto que presentamos en este dossier se 
justifica desde un triple ángulo: el sociológico, el 
catequético y el editorial.

1. Justificación socio-religiosa

Es bien sabido que la realidad que vive la fe cris-
tiana en España ya no responde a lo que se ha 
convenido en llamar “sociedad de cristiandad”, 
sino a una creciente secularización. Baste cons-
tatar que la mayoría de los medios de comunica-
ción actuales (TV, radio, cine, canciones, móvi-
les, etc.), cuya fuerza de penetración es enorme, 

trasmiten “valores” que son claramente indife-
rentes ante la fe, acristianos o anticristianos.

Todo esto explica que si, hasta hace algunas dé-
cadas, la fe se “mamaba” en familia, hoy eso ya no 
se da en la mayoría de los casos. Así tenemos que, 
mientras los abuelos de más de 65/70 años son 
cristianos practicantes habituales o periódicos, 
sus hijos de menos de 45 años y sus nietos no vi-
ven la fe en un altísimo porcentaje. Para compro-
barlo, basta asomarse a una misa de un domingo 
en la ciudad, en la montaña o en la playa y contar 
cuántos están presentes entre 15 y 45 años.
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Es verdad que todavía bastantes matrimonios 
de menos de 45 piden el Bautismo, la Primera 
Comunión y, en menor medida, la Confirmación 
para sus hijos; pero lo hacen más por inercia so-
cial que por motivos de fe, sin que ésta esté com-
pletamente ausente.

Por otra parte, está creciendo considerablemen-
te el número de niños cuyos padres no piden el 
sacramento del Bautismo para sus hijos y como 
consecuencia –hablamos de España- cerca del 
50% de los niños que han nacido en los últimos 
años ya no están  bautizados. Algunos padres de 
estos niños (pocos) piden el Bautismo para sus 
hijos cuando se acerca la edad de la Primera Co 
munión. En casi todas las diócesis hay un peque-
ño grupo de estos niños.

2. Justificación catequética  

A partir de la publicación del Directorio General 
de catequesis de 1997 se inició una profunda re-
visión de la catequesis tradicional, que primaba 
la trasmisión de conocimientos religiosos según 
un modelo escolar, y se ha ido abriendo paso len-
tamente una cierta renovación metodológica de 
inspiración catecumenal.

Esta orientación ha quedado confirmada y refor-
zada por el nuevo “Directorio para Catequesis” 
de 2020 (cf., por ejemplo, los nn. 61 al 65 y los nn. 
242 y 243) en los que, junto a los contenidos, se 
habla de procesos, celebraciones, testimonios y 
prácticas de vida cristiana.

Esta orientación catecumenal se hace más fuer-
te cuando dicho Directorio propone que el mo-
delo de toda catequesis es el catecumenado 
bautismal, es decir la formación específica que 
conduce al adulto convertido a la profesión de fe 
bautismal en la noche pascual.

El nuevo Directorio señala en el n. 242 que sería 
muy apropiada una iniciación cristiana estable-

El Directorio propone 
que el modelo de 

toda catequesis sea 
el catecumenado 

bautismal.
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cida según el modelo de formación del catecu-
menado, pero con criterios, contenidos y meto-
dología adecuados para los niños.

Ahora bien, en el modelo catecumenal se dan los 
siguientes elementos: fe y conversión (por eso, la 
necesidad de partir de la Sagrada Escritura), con-
tenidos de la fe, celebración, prácticas de vida 
cristiana, todo ello tendente a hacer cristianos, 
más que receptores de sacramentos. En este 
modelo, no se prepara a una persona para recibir 
éste o el otro sacramento sino para que descu-
bra, acepte y y viva como discípulo de Jesús.

En una Jornada Nacional del Catecumenado 
(Madrid, 4-5 de abril de 2016), monseñor  José 
Rico Pavés, obispo de Jerez y actualmente res-
ponsable del área del Catecumenado en la CEE, 
decía en sus palabras de clausura: “El modelo de 
toda la iniciación cristiana es el catecumenado 
de adultos. Por tanto, la iniciación cristiana de ni-
ños ha de hacerse según este esquema de ideas y 
de modelos (catecumenales): etapas, ritos, pro-
cesos”. Y concluía con estas palabras: “Estamos 
en una nueva Iglesia: no de cristiandad sino de 
evangelización y misión. Hay que mirar al futuro y 
no al pasado.

3. Justificación editorial

La demanda está ahí: los cientos de niños en edad 
catequética que piden el bautismo y los millares y 
millares de niños que recibieron el Bautismo al poco 
de nacer pero que viven como si fueran paganos. 

Hay una necesidad urgente de una catequesis 
de inspiración catecumenal que tienda a hacer 
cristianos a todos esos niños y a los que vendrán 
en un futuro próximo. Son muchísimos los niños 
bautizados de hoy que necesitan ser educados 
en la fe como si no estuvieran bautizados, ya 
que viven en un ambiente familiar en el que no se 
les ha transmitido la fe. 

Sería tarea de los párrocos discernir qué niños 
bautizados están en condiciones de recibir la 
catequesis tradicional y qué niños necesitan ser 
educados en la fe como si no hubieran recibido el 
sacramento del Bautismo.

El objetivo primario de este proyecto no es ilus-
trar una fe que se presupone sino iniciar en la fe 
y formar niños y jóvenes en esa misma fe. Eso 
explica que el libro-base no sea en primer lugar 
el Catecismo sino la Sagrada Escritura.

En estas catequesis no se 
prepara exclusivamente 
a una persona para 
recibir un sacramento 
sino para que descubra, 
ame y viva como 
discípulo de Jesucristo. 13



Los contenidos del Catecismo, ciertamente, es-
tán integrados en este proyecto, pero ese no es 
el “libro de ruta”. El libro de ruta es la Palabra de 
Dios, única que puede suscitar la fe. El horizonte 
que se contempla no es la trasmisión de saberes 
sobre la Iglesia, el Credo, los Sacramentos, los 
Mandamientos, la oración, sino que el niño o ado-
lescente descubra la Persona de Jesucristo, se 
adhiera a Él mediante la lectura y reflexión sobre 
su Palabra, la recepción de los sacramentos; se 
identifique con Él por la práctica de sus enseñan-
zas y mediante la oración; y celebre esa adhesión 
y ese seguimiento en la liturgia. 

En definitiva este proyecto se propone realizar 
una catequesis viva que inicie a los niños y ado-
lescentes en la fe y en la vida cristiana (Cf. n. 62 
del Directorio para la catequesis).

La inspiración catecumenal también permite 
reconsiderar el papel primordial de la familia y 
de toda la comunidad hacia los más pequeños 
(Cf. Directorio, n. 242).

Por eso,  en nuestro proyecto se da una gran 
importancia a la Catequesis Familiar, pues los 
padres –aunque sean familias y desestructura-
das- son los primeros catequistas de sus hijos y 
requieren una atención muy especial. Este as-
pecto hemos procurado concretarlo y desarro-
llarlo cuidadosamente en cada nivel  y etapa del 
Proyecto.

Es un proyecto, por tanto, de futuro y de largo 
alcance. No es un sueño ni una quimera, porque 
se parte de la realidad de la nueva situación que 
vive el cristianismo en Europa y, más en concre-
to, en España y se trata de entenderla a la luz del 
nuevo Directorio para la catequesis y de darle una 
respuesta adecuada.

D. José Antonio Abad
D. Pedro de la Herrán
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E n las últimas décadas, tras el Concilio Vaticano II, han proliferado los instrumentos 
al servicio de la catequesis. Junto a los catecismos han aparecido guías, materiales 
complementarios, recursos catequéticos, etc., orientados cada vez con más precisión 

al desarrollo de la acción catequética. 

Bien sabemos que los libros solos “no hacen la catequesis”, pero pueden ser una gran 
ayuda. La obra que aquí se presenta, con el título “Catequesis de orientación catecumenal”, 
responde muy bien a las exigencias del momento presente en la transmisión de la fe: puede 
ser utilizada en el ámbito de la familia, de la parroquia, de la escuela o de los movimientos 
eclesiales; tiene en cuenta la actual situación de secularización y da prioridad al testimonio 
evangelizador; ofrece un planteamiento catecumenal de la iniciación cristiana con un 
programa que mira al itinerario completo para llegar a ser cristianos y no a la sola recepción 
de un sacramento; y, algo muy importante, no suplanta a los Catecismos oficiales de la CEE 
Jesús es el Señor y Testigos del Señor, sino que remite a su enseñanza ayudando a poner 
en ejercicio las cuatro dimensiones que deben estar siempre presentes en la catequesis 
(confesión de la fe, celebración, compromiso y oración).

Por todo ello, felicito de corazón a los autores don Pedro de la Herrán y don José Antonio 
Abad, veteranos expertos en las tareas catequéticas, y a los demás miembros del equipo 
de redacción.

+ José Rico Pavés
Obispo de Asidonia-Jerez y Responsable

del Área de Catecumenado en la Comisión Episcopal
de Evangelización, Catequesis y Catecumenado,

Conferencia Episcopal Española.

Presentación de Mons. José Rico Pavés
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